TESTIMONIO DE FE

Hola, me llamo Llanos y hoy al igual que otras personas de esta parroquia voy a dar mi testimonio de fe.


Creo que Dios ha estado en mi vida desde que nací, digo esto porque siempre ha puesto cerca de mi personas que como ángeles buenos me han guiado: primero mis padres que me enseñaron a rezar e intentaron llenar mi vida de valores cristianos, mi hermano Andrés, las Hermanas del colegio…Entonces  todo era fácil y sencillo: tomar la comunión, ir a misa, recibir la confirmación…pero poco a poco sin darme cuenta las cosas comienzan a cambiar: tienes mucho que estudiar, vas de vez en cuando a misa, te atrae más salir a divertirte y esa semilla que tenías se esconde y aunque crees en Dios, vives sin Él, yo he pasé así mi juventud como muchos jóvenes de hoy, pero Dios siguió actuando, invisible como es.


Me casé y volví a recibir un sacramento y con él, nueva gracia, de la misma manera que casi sin darme cuenta pierdo la fe, casi sin darme cuenta volví a recuperarla. Siempre agradeceré al sacerdote que nos casó que rezara por mí aquel día. A partir de entonces todo empezó a cambiar, mi vida se centró en mi familia. Yo quería lo mejor para mis hijos y descubrí que lo mejor era la fe, confiar en Dios.


Cuando me acerqué a nuestra Parroquia para que mis hijos comenzaran la catequesis, Dios volvió a llenar mi vida de buena gente: las catequistas, los sacerdotes  me removieron por dentro, sabía que tenía que ponerme las pilas, quería volver a encontrarme con Jesús. Entré en el grupo de profesionales, recibí su acogida y poco a poco su amistad y su formación; después de un tiempo y de haber conocido a muchas personas estupendas en viajes, convivencias o ejercicios fui consciente de todo lo que había recibido y que ya era momento de empezar a dar yo, aunque fuera poco,  y comencé a dar catequesis de primera comunión y aquí sigo sintiéndome acompañada en mi camino por José Joaquín, D. Miguel y por todos vosotros. Las sonrisas, las palabras de ánimo, las conversaciones, todo esto, me ayuda a seguir y desarrollo mi fe sin aislarme.

He tenido también  ¡quien no! momentos duros en mi vida, os puedo decir que incluso entonces he sentido que Dios me tenía en la palma de su mano.


Yo intento vivir la fe que tengo de una manera sencilla en mi trabajo con mis alumnos,  cuando estoy con cualquier persona y en mi casa con mi marido y mis hijos, ellos son  mi lucha, mi apoyo y mi alegría pero esto a veces no es fácil. Al mismo tiempo y en la medida de lo posible quiero que mi fe sea fuerte y madura, me gusta conocer la Palabra de Dios a fondo, quiero averiguar lo que Dios espera de mí en cada momento, para mi es hermoso abandonarme en sus manos, defiendo que la oración es la mejor herramienta que Jesús nos ha dado y aunque evidentemente no lo consigo  procuro siempre “ser hija de la Luz” 

Muchas gracias por haberme escuchado y por ser para mí ejemplo sólo con vuestra presencia.      LLanos

